
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

Año I – Nro. 23, 18 de Octubre del 2020

19 L Beato José Timoteo Giaccardo (ML).- 
Ef 2, 1-10;  Sal 99, 1-5;  Lc 12, 13-21

20 M Feria.- Ef 2, 12-22;  Sal 84, 9-14;  Lc 12, 
35-38

21 M Feria.- Ef 3, 2-12;  [Sal] Is 12, 2-6;  
Lc 12, 39-48

22 J San Juan Pablo II (ML).- Ef 3, 14-21;  
Sal 32, 1-2. 4-5. 11-12. 18-19;  Lc 12, 49-53

23 V San Juan de Capistrano (ML).- Ef 4, 1-6;  
Sal 23, 1-6;  Lc 12, 54-59

24 S San Antonio María Claret (ML).- Ef 4, 7-16;  
Sal 121, 1-5;  Lc 13, 1-9

Lecturas de la Semana

DARLE A DIOS LO QUE ES DE DIOS
El complot de los fariseos 
contra Jesús es el comienzo 
del evangelio de hoy. Para los 
fariseos, Jesús resulta incó-
modo, quisieran deshacerse 
de Él. Para eso decidieron 
hacerle una pregunta cap-
ciosa que solo admitía dos 
respuestas y cualquiera de 
ellas le comprometería. 
La pregunta era acerca del 
impuesto que los romanos 
exigían a los israelitas. Israel 
se sabía pueblo de Dios y, con-
secuentemente, no aprecia-
ba tener que pagar impues-
to al imperio extranjero, se 
rebelaba interiormente ante 
tal exigencia. Pero la reali-
dad es que estaba sometido 
al poder extranjero y, por 
sobrevivencia, debía pagar-
lo. A Jesús le preguntan si es 
lícito pagar ese impuesto al 
César. Si respondía que no se 
debía pagar, se le acusaría de 
agitador social, entraría en 

problemas con el poder civil. 
Si respondía que sí aparece-
ría como traidor a la causa 
religiosa de Israel.
Jesús pide una moneda, de 
aquellas que usaban los fa-
riseos, que se sentían fieles 
a Dios, pero no tenían difi-
cultad en usar las monedas 
del imperio; era la moneda 
corriente, con su uso se reco-
nocía en la práctica el estado 
que se vivía. Preguntando de 
quién es esa imagen, y ante 
la respuesta que es del César, 
dice la conocida frase: «Dad 
al César lo que es del César, y 
a Dios, lo que es de Dios». Je-
sús no cae en la trampa que 
le pusieron. Y enseña algo. 
En la vida hay un orden po-
lítico, unas normas civiles 
que se han de respetar, es un 
orden necesario, que sigue 
su curso. Pero también está 
el orden de la fe. Si la mo-
neda hay que darla al César 

porque lleva su imagen; el 
creyente ha de darle a Dios 
la vida entera, porque sabe 
que es imagen de Dios. Ser 
imagen de Dios conduce a 
vivir al modo de Dios, para 
darle a Él lo que le corres-
ponde.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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ORDINARIO



Saludo

Querida familia: Hoy recordamos con es-
pecial cariño, admiración y solidaridad a 
los miles de misioneros y misioneras que 
entregan sus vidas por cumplir el manda-
to de Cristo: “¡Vayan y anuncien!”. Con el 
compromiso de ser anunciadores de tu Pa-
labra, Comenzamos nuestra celebración: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

 – Tú que te compadeces de nuestras debi-
lidades; Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
 – Tú que has sido probado como nosotros;  

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

 – Tú que has dado tu vida en rescate por 
todos; Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Padre amado, te pedimos que siempre cui-
des a tu Iglesia, para que quienes la forma-
mos podamos obrar movidos por la fe, la 
esperanza y el amor. Te lo pedimos en nom-
bre de tu Hijo Jesús. Amén.

1ª Lectura
El profeta Isaías nos invita a descubrir 
el sentido de la historia, en la medida 
que dejamos a Dios estar en ella y di-
rigirla. Isaías verá en Ciro el Grande la 
intervención de Dios en ese momento 
concreto de su historia.

Lectura del libro de Isaías  45,1.4-6
Así dice el Señor a Ciro, su ungido, a quien 
lleva de la mano: para someter ante él a las 
naciones y desarmar a los reyes, abriré ante 
él las puertas, y las puertas no se le cerrarán. 
Por mi siervo Jacob, por mi escogido Israel, 
te llamé por tu nombre, te di un título, aun-
que no me conocías. Yo soy el Señor y no hay 
otro; fuera de mí, no hay dios. Te pongo la in-
signia, aunque no me conoces, para que se-
pan de Oriente a Occidente que no hay otro 
fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (95)
R. Aclamen la gloria y el poder del Señor.
 – Canten al Señor un cántico nuevo, canta 
al Señor, toda la tierra. Cuenten a los pue-
blos su gloria, sus maravillas a todas las 
naciones. / R.

 – Porque es grande el Señor, y muy digno 
de alabanza, más temible que todos los 
dioses. Pues los dioses de los paganos son 
apariencia, mientras que el Señor ha he-

La Familia reunida  

(Preparación del Lugar)
• Se coloca al centro una Cruz 
• Junto a la Cruz una Biblia 
• Se enciende una vela 
• Un rosario



cho el cielo. / R.
 – Familias de los pueblos, aclamen al Señor, 
aclamen la gloria y el poder del Señor, acla-
men la gloria del nombre del Señor, entren 
en sus atrios trayéndole ofrendas. / R.

 – Póstrense ante el Señor en el atrio sagra-
do, tiemble en su presencia la tierra toda. 
Digan a los pueblos: «El Señor es rey, él 
gobierna a los pueblos rectamente». / R.

2ª Lectura
La carta a los Tesalonicenses es el pri-
mer documento escrito del Nuevo Tes-
tamento y nos reserva el testimonio 
de una Iglesia viviendo en plenitud la 
fe cristiana.

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses  1,1-5b
Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Igle-
sia de Tesalónica, que está unida a Dios Pa-
dre y al Señor Jesucristo. Gracia y paz a us-
tedes. Siempre damos gracias a Dios por 
todos ustedes y los tenemos presentes en 
nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Pa-
dre, recordamos sin cesar la actividad de 
la fe de ustedes, el esfuerzo de su amor 
y el aguante de su esperanza en Jesucris-
to, nuestro Señor. Bien sabemos, hermanos 
amados de Dios, que él los ha elegido y que, 
cuando se proclamó el Evangelio entre us-
tedes, no hubo sólo palabras, sino además 
fuerza del Espíritu Santo y fruto abundan-
te. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
El relato del evangelio nos invita a ser 
hombres y mujeres que integran di-
versas realidades en su existencia y 
se sienten llamados a ser responsables 
ante ellas desde la fe sin extremismos 
y respuestas fáciles. A Dios lo de Dios 
y a los demás, lo propio.

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo 22,15-21
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos 
y llegaron a un acuerdo para comprome-
ter a Jesús con una pregunta. Le enviaron 
unos discípulos, con unos partidarios de 
Herodes, y le dijeron: «Maestro, sabemos 

que eres sincero y que enseñas el camino 
de Dios conforme a la verdad; sin que te 
importe nadie, porque no miras la con-
dición de las personas. Dinos, pues, qué 
opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César 
o no?». Comprendiendo su mala voluntad, 
les dijo Jesús: «Hipócritas, ¿por qué me 
tientan? Enséñenme la moneda del im-
puesto». Le presentaron un denario. Él les 
preguntó: «¿De quién es esta cara y esta ins-
cripción?». Le respondieron: «Del César». 
Entonces les dijo: «Pues denle al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión 

• ¿Ponemos a prueba a nuestros padres 
o hermanos, para creernos superiores 
a ellos?

• ¿Es Dios el centro de nuestra vida 
familiar?

Se le propone a Jesús una pregunta con 
trampa, si dice que no debe pagarse el 
tributo al Cesar, lo pueden acusar de 
subversivo y si dice que sí se pueda 
pagar, lo pueden acusar de no ser co-
herente con su proclamación de la lle-
gada Reino de Dios. Jesús hábilmente 
afirma que pagar el tributo es una for-
ma desprecio a la soberanía del Cesar, 
ya que le devuelven sus monedas que 
tienen su imagen en ellas. Pero la sobe-
ranía de Dios no se expresa en dinero 
sino en amor y fidelidad.



Peticiones

Señor, que siempre nos escuchas, te presen-
tamos nuestras necesidades. Respondemos:
R. ¡Que seamos tus discípulos y misioneros!
1. Por el Santo Padre y sus intenciones y 

por la Iglesia de Cristo; para que cada 
día llegue a anunciar el Evangelio a más 
hombres y mujeres en los pueblos donde 
no se conoce. Roguemos al Señor. /R.

2. Hoy, que es la Jornada Mundial de las Mi-
siones; te pedimos por todos los misione-
ros y misioneras que entregan sus vidas 
por anunciar a Cristo al mundo entero. 
Roguemos al Señor. /R.

3. Para que cada día nos reconozcamos como 
imagen tuya, y desde lo cotidiano, con 
sencillez y humildad, te reflejemos a los 
que nos rodean. Roguemos al Señor. /R.

4. Te pedimos de manera especial por nues-
tra familia aquí reunida; que no dejemos 
de ser generosos entre nosotros y con los 
que más lo necesitan y descubramos que 
hay más felicidad en dar que en recibir. 
Roguemos al Señor. /R.

(Pueden decirse otras intenciones propias)
Al Padre, nuestras súplicas, por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Reina de las Misiones; que aprendamos a 
abrirnos a los más lejanos que aún no co-
nocen a tu Hijo, que seamos solidarios con 
los misioneros y misioneras que están en 
la primera línea de la Evangelización y que 
ofrezcamos siempre nuestra oración y sa-
crificio, para que el amor de Cristo llegue 
a todo el mundo. Amén.     

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Colocar un Rosario junto a la imagen 
del Señor de los Milagros y decir juntos 
la siguiente oración)
A través de este Rosario reconocemos 
la presencia de nuestra madre María 
Santísima que, así como el Señor de 
los Milagros recorre y bendice nues-
tros hogares, ella está siempre presente 
animándonos y acompañando nuestra 
vida cristiana. Amén.

«El creyente mira a la 
realidad futura, la de Dios, 
para vivir la vida terrenal 

con plenitud y responder con 
coraje a sus desafíos».

(Papa Francisco)

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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